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A mis padres, Clementina y Jesús, 
cuya Fuerza me acompaña









PRÓLOGO


Desde hace décadas, millones de personas han escuchado la inconfundible fanfarria de John Williams y han visto aparecer aquel famoso texto que se aleja hacia el fondo del espacio: «Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…». Sin embargo, lo que ocurre después no está tan lejos como parece. Detrás de los sables láser, los seres de otros planetas y los droides, la saga Star Wars habla de algo profundamente humano: la fragilidad y la grandeza del corazón. Y esa es también la mirada de Jesús Nieto Quintana al escribir esta magnífica obra: reconocer que Star Wars no es simplemente una aventura intergaláctica, sino un gran relato filosófico y existencial, un espejo donde podemos reconocernos cuando la vida nos empuja a decisiones difíciles y a situaciones que no vimos venir.


Entre las múltiples reflexiones que Jesús extrae de la saga, he querido detenerme en algunas que resuenan de manera especial: la Fuerza y la tensión entre el bien y el mal, el miedo y la libertad.


La Fuerza es el núcleo simbólico de este universo. No es solo «magia» para mover objetos: es una manera de nombrar aquello invisible que nos conecta. Evoca tradiciones espirituales que hablan de un tejido común, una energía que atraviesa a todos los seres vivos: Chi o Qi en China, Ki en Japón, Prana en la India, Mana en Polinesia, Pneuma en la antigua Grecia. Incluso recuerda al Tao, que no es una fuerza sino un principio que rige el universo, donde yin y yang —dos aspectos complementarios— invitan a pensar en la dinámica entre bien y mal, no para oponerlos de forma rígida, sino para recordarnos que se necesitan mutuamente para tener sentido.


También en nuestra vida reconocemos algo parecido a la Fuerza cuando vivimos sincronías inesperadas, cuando encontramos señales de alguien que ya no está, cuando pensamos en una persona y, de pronto, suena su llamada. Star Wars nos recuerda que este campo invisible es un espacio que podemos habitar desde la confianza y la compasión o desde el miedo y la necesidad de control. La misma energía que sirve para proteger puede, mal orientada, emplearse para dominar y destruir.


Aquí surge la tensión entre el lado luminoso y el Lado Oscuro, que no es un cuento de buenos y malos. Nadie nace definido desde y para siempre; cada personaje está atravesado por heridas, miedos, sueños y pérdidas. Lo que los moldea son las decisiones que toman en cada cruce del camino. El Lado Oscuro es esa parte de nosotros que se alimenta del miedo, del orgullo y de la desesperación por evitar el dolor a cualquier precio. La luz, en cambio, no es un estado de pureza perfecta: es un camino que se recorre una y otra vez, paso a paso, eligiendo qué hacer con la sombra que llevamos dentro.


Una de las grandes lecciones de Star Wars es que el miedo, cuando no se reconoce, se convierte en la raíz silenciosa del odio y del sufrimiento. Los personajes que más daño causan no son los «villanos puros», sino quienes no pueden habitar su propio miedo a morir, a perder o a no ser suficientes. La saga nos invita a preguntarnos: ¿desde dónde decido? ¿Desde el miedo o desde la confianza? ¿Desde el intento desesperado de controlar o desde la capacidad de perdonar y soltar? No es una pregunta abstracta: atraviesa nuestras relaciones, nuestros conflictos y nuestras elecciones cotidianas. Reconocer el miedo no lo alimenta: lo pone a la luz y lo vuelve manejable.


Otro eje esencial es la relación maestro–aprendiz. Los Jedi no se forman en solitario, igual que nosotros no crecemos aislados; somos fruto de una continua interacción entre personas, experiencias y circunstancias. Yoda, Obi-Wan y los demás no son figuras impecables: se equivocan, dudan, se transforman. Esto nos recuerda que todo legado es imperfecto. Lo que recibimos de nuestra historia —familiar, cultural, emocional— no es un paquete cerrado, sino una pregunta insistente: ¿qué harás tú con lo que te ha sido dado? ¿Serás lo bastante humilde como para seguir aprendiendo siempre? Una pregunta que puede convertir cualquier instante en un nuevo comienzo. Podemos repetir sin pensar o atrevernos a continuar la historia de otro modo: agradeciendo lo que nutre, poniendo límites a lo que hiere, transformando lo que ya no nos sostiene. La libertad humana no es algo que se tiene o se pierde, sino un ejercicio vivo. No somos solo lo que nos pasó: somos lo que hacemos con lo que nos pasó.


Al final, Star Wars funciona como un mito moderno: un gran relato que condensa preguntas profundas sobre el poder, el miedo, la pérdida, el perdón y la redención. Este libro nace de la intuición de que, si miramos bien, la saga puede inspirarnos a vivir de manera más lúcida y más humana, nutriéndonos de una sabiduría antigua que sigue sorprendentemente vigente en cualquier tiempo de la humanidad.


Gracias, Jesús, por acercar las historias de esta galaxia lejana a nuestros corazones.


 


ALBERTO SIMONCINI
TERAPEUTA Y ESCRITOR









INTRODUCCIÓN


La cultura popular es un conjunto de poderosos conocimientos que influyen en nuestras vidas de manera sorprendente. Desde la música que escuchamos hasta las películas, series y programas de televisión que vemos, la cultura popular es protagonista de nuestra vida cotidiana y un medio para conectarnos con los demás, puesto que une a personas que comparten intereses comunes, construye comunidades y fortalece los lazos sociales. Asimismo, moldea nuestra identidad, definiendo cómo nos percibimos y cómo queremos ser percibidos, al mismo tiempo que es un valioso medio de comunicación, educación y aprendizaje que trasciende barreras lingüísticas y culturales, uniendo a personas de diferentes orígenes y culturas en la vivencia de una experiencia compartida.


No obstante, a menudo es vista con desprecio y desdén por aquellos que la consideran frívola, superficial y sin valor. Sin embargo, si solo se considera a la cultura canónica como de élite, la cultura está llamada al ocaso.


Afortunadamente, si hay una prueba contundente de que la cultura popular puede tener profundidad y valor duradero, esa es la saga de Star Wars, muestra evidente de cómo la cultura popular influye, se filtra y penetra en el imaginario colectivo. Cualquier persona, seguidora o no de la saga conoce a sus principales personajes: Yoda, Darth Vader, Obi Wan Kenobi, Luke Skywalker, Leia, Han Solo..., su música emocionante, sus batallas espaciales épicas. La espectacularidad visual de Star Wars eclipsa sin buscarlo el conocimiento que contienen los personajes a través de sus frases y diálogos que a todos nos suenan y hemos dicho alguna vez, sin llegar a ser conscientes del todo del saber que contienen.


Desde su estreno hasta nuestros días, generación tras generación, todos llevamos algo de Star Wars con nosotros, seamos o no conscientes, porque su alcance va más allá de la ciencia ficción, la fantasía o los efectos especiales. Precisamente, es su sabiduría transversal la que conecta magistralmente contenidos de diferente índole: psicología, espiritualidad, coaching, PNL, etc., tan necesarios para superar obstáculos y alcanzar el bienestar interior.


Conviene no pasar por alto que si la influencia de la saga de Star Wars permanece es porque sus mensajes y contenidos pueden aplicarse y transformar la vida real. Con este fin y motivación, esta obra es una invitación a profundizar en la sabiduría presente en toda la saga, aplicable a cualquier contexto. De igual modo, Que la Fuerza te acompañe es una gran herramienta para hacer accesibles al gran público temas filosóficos y espirituales profundos, como son las enseñanzas del taoísmo, budismo, estoicismo, la idea del Bien y el Mal, la sombra, etc., que se pueden encontrar a lo largo de la saga y, por ende, de esta obra.


«Que la Fuerza te acompañe» —la archiconocida frase con la que los jedis se saludaban, deseaban que todo les fuera propicio a la hora de afrontar un reto, un conflicto o una dificultad y se encomendaban a los misterios de la Fuerza para conseguir sus fines— es la muestra más conocida del legado de Star Wars en la cultura popular. En esta línea, el ensayo Que la Fuerza te acompañe. Las enseñanzas de Star Wars que tienes entre manos revela los profundos conocimientos presentes en la saga a través de un recorrido minucioso y exhaustivo por las frases y diálogos de sus icónicos personajes, constituyendo un auténtico manual para el autoconocimiento, necesario para el desarrollo personal, un instrumento esencial para descubrir y profundizar en el universo de Star Wars y una muestra contundente de la relevancia y utilidad de la cultura popular, más allá de estereotipos y visiones peyorativas. Esta obra muestra cómo la sabiduría ancestral nos ayuda a vivir mejor en un mundo vertiginosamente cambiante, que la psicología, espiritualidad y filosofía se pueden aplicar a las situaciones de nuestro día a día, que los conflictos en las relaciones personales de los personajes son también nuestros conflictos y que se pueden mejorar y resolver cuando incorporamos nuevos puntos de vista que facilitan cambios internos y, por lo tanto, externos, como nunca hubiéramos imaginado.


Te invito a que te permitas explorar más allá de las apariencias y la superficie para descubrir los mensajes significativos y profundos que podrás aplicar en tu vida cotidiana. Si estás seguro de «Que la Fuerza te acompañe» es mucho más que una frase recurrente que queda bien para desearse suerte, si sabes que la saga Star Wars es mucho más que una estupenda serie de películas de ciencia ficción, luchas de sables láser y naves espaciales, si eres un friki apasionado y quieres sentir la Fuerza más que nunca, si crees que esto no es solo cosa de frikis y te preguntas qué tendrá este universo interestelar que hace que nos acompañe por encima de épocas y modas, si quieres vivir tu vida de un modo diferente y mejorarla... este es tu libro.









HAN SOLO
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Enseñanza 1. 


La desobediencia debe tener consecuencias


Lady Próxima a Han Solo: —La desobediencia debe tener consecuencias o si no, nunca aprenderás.


Lady Próxima ordena que se castigue a Han Solo por intentar huir sin traerle dinero ni coaxium.


A pesar del tono punitivo a la par que didáctico de Lady Próxima, con su frase trata de mostrarle a Han Solo que el incumplimiento de su compromiso tiene consecuencias, algo inherente a las responsabilidades que asumimos. Han Solo decidió ir por su cuenta, lo que también puede suponer un problema si se trabaja en equipo, puesto que puede afectar negativamente al trabajo de los demás, otra razón más para aprender de los errores y evitar repetirlos en el futuro.


No admitir las consecuencias de nuestros actos corresponde a una actitud infantil e inmadura. Desentendernos frívolamente de los efectos de nuestras acciones es algo más propio de niños inconscientes que de adultos; sin embargo, comprobamos a diario la incoherencia de quienes actúan sin responsabilizarse del resultado de sus obras y omisiones.


Una de las características psicológicas de los niños es su dependencia: no pueden afrontar por sí mismos la vida, sus obstáculos, riesgos, pruebas, impedimentos, etc., por lo que siempre dependen de alguien y si ese alguien tiene que resolver sus problemas, la responsabilidad recae en esa persona, no en el niño, incapaz de afrontarlos y resolverlos. Al no poder ejercer ningún poder sobre sus circunstancias vitales, cuando algo no se resuelve como quieren, se convierten en víctimas, expuestas a la vida y sus caprichos. Es por ello que los niños reclaman la asistencia, protección, presencia y dedicación exclusiva de sus padres o adultos a cargo, ya que no son capaces de asumir las dificultades de la vida, no saben gestionar la realidad. Esto explica la actitud lúdica y siempre dispuesta al juego del niño, porque qué es el juego sino una simulación atenuada e inofensiva de la realidad en la que el niño se siente en condiciones de controlar y dominar. El juego se convierte en un mundo fantástico en el que logra sobrevivir, estableciendo unas reglas adaptadas a su capacidad, llegando a dominar esta versión suavizada de la realidad.


Los niños y los adultos con personalidad infantil al sentirse incapaces de gestionar sus problemas y responsabilidades los descargan sobre los demás, a quienes atribuyen sus desgracias, culpándolos de las mismas, lo que los lleva a sentirse víctimas de la vida, al mismo tiempo que verdugos de todo aquel que no les resuelva sus demandas. Por eso la frase de Lady Próxima es útil de cara al proceso de madurez de una persona; tomar decisiones asumiendo los riesgos de las mismas y asumir la responsabilidad de nuestras acciones y sus consecuencias nos otorga un poder y un dominio sobre nuestras vidas que están ausentes en la personalidad infantil.


La frase: «Un gran poder conlleva una gran responsabilidad» popularizada por los cómics de Spiderman se podría invertir, puesto que se asumen responsabilidades porque se está en condición de afrontar los compromisos y asumir sus consecuencias, lo que nos convierte en personas poderosas en el medio en el que nos desenvolvemos, dejando de ser víctimas de las circunstancias y verdugos que tratan de cobrarse las cabezas de aquellos en quienes se han descargado las responsabilidades, a quienes se atribuyen las desgracias que sobrevengan. Esta es la causa de que los niños —incapaces de ser responsables— culpen a los demás de su frustración, sensación de inadaptación, rabia, tristeza, etcétera.


Nadie tiene más poder sobre ti que tú mismo, salvo que se lo concedas a otro, así que no culpes a los demás y a las circunstancias de tus problemas, asume tu responsabilidad, ejerce tu poder, sé proactivo y no te quedes a merced de las circunstancias; nadie puede vivir por ti ni salvarte. Solo se puede aspirar a la libertad a través del ejercicio de la responsabilidad para no sentirnos perdidos, expuestos al destino. Eres el dueño de tu vida y quien tiene en su poder desarrollar tu propio camino, sin que nadie sea responsable de tus aciertos y errores, salvo tú, porque, como dijo Churchill: «El precio de la grandeza es la responsabilidad».


Enseñanza 2. 


Forma parte de algo, únete al Imperio


Publicidad de alistamiento a las fuerzas imperiales: «Forma parte de algo, únete al Imperio».


Qi’ra es detenida cuando ella y Han Solo estaban a punto de conseguir un pasaje en un transporte saliente. Han consigue huir y mientras intenta eludir los controles que lo buscan, ve en una pantalla una publicidad de alistamiento en las filas del Imperio que se presenta como una oferta tentadora para él, un joven sin recursos que busca escapar de su situación actual y, además, tener la oportunidad de explorar la galaxia.


Han Solo se nos presenta como el personaje más individualista de toda la saga de Star Wars, movido únicamente por sus intereses personales; lo podríamos calificar como egoísta al principio de la historia.


El psicólogo Abraham Maslow, creador de la famosa pirámide de su nombre, explicó que hay una serie de necesidades que mueven al ser humano en cada momento concreto, desde las básicas, hasta las de la autorrealización; cubiertas las fisiológicas y de seguridad, afloran las de pertenencia. En el caso de Han Solo, ni siquiera teniendo cubiertas las necesidades más primarias parece tener una vocación de pertenencia a grupos u organizaciones. Han Solo podría responder al modelo de hombre postmoderno, un ser individualista que entiende el mundo según sus necesidades, frente al hombre moderno que lo hacía de acuerdo a sus relaciones con los demás.


Del intenso apego del individuo de la Modernidad (siglo XV a finales del XX) a la familia, los grupos sociales y políticos, etc., vemos cómo en la Postmodernidad (de los años setenta y  ochenta del siglo XX en adelante) estos elementos que marcaban la identidad de las personas se empiezan a difuminar. Del antropocentrismo surgido en el Renacimiento que toma al hombre como medida y centro del universo, pasamos en al hombre postmoderno que es astro y universo a la vez.


Por otro lado, este individuo superlativo da lugar a un ser frágil y solo, expuesto a enormes crisis de identidad y de sentido como seguramente nunca haya experimentado el ser humano.


Partiendo de que Han Solo pueda inconscientemente ser un hombre postmoderno, ¿qué puede moverlo a pertenecer a un grupo, más allá de cubrir una necesidad personal urgente? Durante la saga, se aprecia cómo Han Solo va desarrollando un sentido de pertenencia, un sentimiento de arraigo e identificación con un grupo que le proporciona satisfacción al formar parte.


Si algo nos muestra la vida es que todos somos dependientes en menor o mayor grado, requerimos de los demás para cubrir nuestras necesidades porque ni sabemos todo, ni tenemos todo, ni podemos todo. Desde el Paleolítico el ser humano ha necesitado agruparse para sobrevivir: cazar, defenderse del ataque de los animales salvajes, repeler las agresiones de tribus enemigas, etc., y, aunque actualmente tenemos más fácil el resolver nuestros problemas, seguimos necesitando de los demás a diario.


En la antigua Grecia surgió la pena del ostracismo y de este el destierro para ciertos delitos, lo que suponía la muerte civil del desterrado, ya que acababa con sus vínculos grupales, institucionales y geográficos. Incluso la exclusión social de un individuo puede llevarlo a no desear seguir viviendo. Por consiguiente, el ser humano es social por naturaleza, como dijo Aristóteles, prácticamente está en nuestro código genético el serlo y el sentirse parte de un todo es una de las necesidades psicológicas básicas y una motivación universal, puesto que el individuo no es autosuficiente per se y necesita la protección y ayuda de los demás para resolver sus necesidades de todo tipo, además de proporcionarnos bienestar y hacernos sentir más reconfortados y seguros.


El individualismo hipertrofiado del hombre postmoderno de Han Solo podría haberlo llevado a la tristeza, la soledad y la ansiedad, al convertirlo en un ser sin identidad y sin un sentido de la vida, algo de lo que le salva el sentido de pertenencia al grupo de amigos que hará posteriormente, que le proporcionará alegría, felicidad y la consciencia de que nos necesitamos los unos a los otros para construir la vida.


Enseñanza 3. 


El riesgo de tener ideas propias


Han Solo a Tobías Beckett: —Fui expulsado de la Academia Imperial por tener mis propias ideas.


Han trata de convencer a Tobías Beckett, jefe de una banda de delincuentes que se hacen pasar por soldados imperiales, para que acepten llevarle con ellos.


Han Solo trata de reivindicarse ante Tobías como alguien con criterio propio que valora la libertad individual, la autonomía y que prefiere ser expulsado de una organización como la Academia Imperial antes de seguir órdenes que van contra sus valores y renunciar a sí mismo. No es un reaccionario en contra de todo ni un tradicionalista que se adhiera a lo establecido, sino un rebelde que no se preocupa en absoluto por la sociedad; si esta encaja con sus ideas, se adhiere, si no, se queda solo, su criterio depende de su ser.


Para llegar a la versión más sana del individuo que sigue su criterio y es dueño de sí, habría que hacer una revisión de las creencias, patrones y enseñanzas adquiridos durante la vida para desechar los que no sirven y quedarse con los válidos, valorar la credibilidad de la información que se maneja buscando fuentes fiables, evaluar el resultado de las decisiones que se van tomando a lo largo de la vida, estar abierto al cambio de opinión si las circunstancias cambian, no por tener una actitud acomodaticia y de plegamiento a los demás, sino al contrario porque la vida está sometida a cambios constantes —lo que siempre se ha expresado con la frase: «No casarse con nadie»— . En esta última condición de la creación del buen criterio propio, se le preguntó al economista inglés John Keynes acerca de cambiar de opinión, a lo que respondió que cuando los hechos cambiaban, él cambiaba de opinión, porque aferrarse a algo sin tener en cuenta los hechos es una de las actitudes que conducen inevitablemente al mal criterio. La suma de todo lo anterior conduce a lograr claridad en el discernimiento de lo verdadero y lo falso de una situación para tomar las decisiones oportunas en cada momento porque como dijo el filósofo inglés Francis Bacon: «Quien no quiere pensar es un fanático, quien no puede pensar es un idiota y quien no osa pensar es un cobarde», algo que parece no ocurrirle al audaz Han Solo.


Sin saberlo, Han Solo muestra una de las características de los superhéroes clásicos, quienes están en su salsa cuando habiendo caos y confusión, siguen firmes en sus creencias, sin importar la locura que les rodee, fieles a sí mismos, sin temor a la hora de seguir sus propias directrices.


No defender los criterios y opiniones propios por falta de confianza supone una renuncia a la libertad personal y una forma de hipoteca de la vida al estar condicionados por lo que los demás puedan pensar, porque vivir buscando agradar a los otros no es vivir, es hacerlo esperando que nos den sus migajas, lo que nos garantiza el sufrimiento.


Decía el actor estadounidense Bill Cosby que no sabía cuál era el secreto del éxito, pero que el secreto del fracaso era intentar caer bien a todo el mundo. Aspirar a caer bien a todos es el camino para convertirse en una veleta, puesto que con estas personas no se pueden confrontar opiniones o ideas, ya que no aportan y están pendientes de lo que los demás hacen, opinan o dicen.


Si quieres evaluar en qué estado te encuentras puedes preguntarte si buscas la aprobación ajena, si te condiciona la opinión de los demás, si cedes para agradar a otros, qué haces para complacerte a ti.


No pierdas de vista que la persona más importante de tu vida eres tú y quien merece mayor valoración, cuidado y cariño. No temas y sigue tu criterio, porque incluso perdiendo, ganas, puesto que asumir tus éxitos y fracasos a los que habrás llegado por el ejercicio de tus decisiones, te harán consciente de tu poder.


Enseñanza 4. 


Las similitudes entre tribu y familia


Tobías Beckett: —¿Qué es lo que ha dicho?


Han Solo: —El Imperio esclavizó a los wookiees y los echó de Kashyyyk, está buscando a su... no sé si ha dicho tribu o familia.


Tobías Beckett: —¿Qué diferencia hay?


Beckett le pregunta a Han acerca del significado de los gruñidos de Chewbacca.


Para Tobías Beckett es indiferente el significado de tribu o familia. Asociamos el segundo término al grupo social en el que la mayoría nos hemos criado, mientras que el primero nos evoca sociedades primitivas, menos evolucionadas. Creemos o creíamos que para la educación de un niño era esencial una familia; sin embargo, dice un proverbio africano que para educar a un niño hace falta una tribu entera.


Vale la pena matizar quién debe ocuparse de la educación en nuestros días. Tradicionalmente, se ha diferenciado entre educación formal (la escuela) y la educación no formal (familia, entorno). Ya en el siglo XVIII, en plena Ilustración, el filósofo francés Montesquieu escribió en Del espíritu de las leyes una frase que describe esta realidad educativa compleja: «Recibimos tres educaciones distintas, si no contrarias: la de nuestros padres, la de nuestros maestros y la del mundo».


En mi condición de docente, observo —cada vez más con el paso de los cursos— que muchas familias delegan totalmente la educación en los centros de enseñanza, cuando hay enseñanzas y conocimientos de la vida que no pertenecen a los docentes, ni a la escuela. Está muy bien que los niños aprendan nutrición, educación vial... pero de quién aprenden directamente de disciplinas como estas, si no es de sus padres y familiares cuando estos conducen o cuando transitan por una ciudad y respetan o no un semáforo. O en el caso del cada vez mayor nivel de obesidad infantil, está muy bien que en los comedores escolares se ofrezcan menús sanos y equilibrados, aunque los niños adquieren hábitos alimenticios sanos o insanos en la cocina de su casa, en consecuencia, un buen número de lo que aprendemos lo hacemos por imitación de lo que vemos hacer en nuestro entorno cotidiano más cercano.


Así pues, la tarea de educar nos corresponde a todos en mayor o menor medida, ya que consciente o inconscientemente lo hacemos en todo momento porque somos el modelo de los niños que observan y absorben todo lo que ven a su alrededor. Por ello no podemos decir a un joven que no fume o no beba alcohol mientras nosotros lo hacemos, si no queremos educarlos en una doble moral o convertirlo en cínicos.


Debemos ser coherentes y estar muy atentos a lo que decimos y hacemos. El político y pensador indio Mahatma Gandhi protagonizó esta historia, ejemplo de coherencia entre palabras y acciones, muestra también de la diferencia entre dar consejo y ser ejemplo:


Una madre llevó a su hijo de seis años a casa de Gandhi y le suplicó: «Por favor, Mahatma, dígale a mi hijo que no coma más azúcar. Es diabético y arriesga su vida cada vez que come dulces. A mí no me hace caso y ya no sé qué hacer».


Después de escucharla, Gandhi le dijo: «Lo siento señora, ahora no puedo ayudarla. Venga con su hijo dentro de quince días».


La mujer se sorprendió y no le quedó más remedio que aceptar resignada la indicación de Gandhi. Quince días después, volvió, tal como le había indicado. Entonces, Gandhi miró a los ojos del chico muy serio y le dijo: «Muchacho, deja de comer azúcar».


La mujer, sorprendida, le preguntó: «¿Por qué no se lo ha dicho hace quince días?».


A lo que Gandhi contestó: «Hace quince días todavía yo comía azúcar».


Enseñanza 5. 


Escuchar para saber obedecer


Tobías Beckett: —¡Ni escuchas, ni sabes obedecer órdenes!


Beckett se desahoga del fracaso del robo del coaxium y de la muerte de dos miembros de su tripulación dándole un puñetazo a Han Solo y reprochándole su individualismo.


Tras el fiasco del robo del coaxium, Tobías Beckett le reprocha a Han Solo que ni escucha ni sabe obedecer —palabra casi tabú en la individualista mentalidad postmoderna que evoca sumisión y claudicación— y no por casualidad el verbo obedecer está relacionado con escuchar. El origen de obedecer es el verbo oboedescere del latín vulgar, cuyo origen era oboedire que a su vez proviene de ob audire que tiene como raíz audire. El significado original de obedecer era saber escuchar, dado que solo a través de la escucha atenta se puede lograr comprender una orden. Si no escuchamos los encargos e instrucciones que nos dan, no podremos obedecerlas. Sin una comprensión correcta de lo que se nos ha pedido, no podríamos llevarlo a cabo o lo haríamos de forma errónea. Así pues, quien obedece correctamente es porque previamente ha escuchado atentamente y demuestra tener el hábito de la escucha activa, como confirma el significado etimológico de obediente —el que escucha y cumple un mandato— y desobediente —el que no escucha e incumple un mandato.


Por desgracia, solo escuchamos lo que nos interesa, todo lo demás lo reducimos a ruido de fondo que solamente oímos. Cuando nos hablan, inmediatamente empezamos a pensar qué vamos a contestar en vez de prestar atención a lo que nos dicen; perdemos de vista que si tenemos dos orejas y una boca es para escuchar el doble y hablar la mitad.


La escucha activa abarca los cinco sentidos, no solo el del oído, puesto que, en la comunicación, lo que captan los ojos: gestos, movimientos, posturas... (comunicación no verbal) es tanto o más importante que el sonido de las palabras que entra por las orejas. De hecho, en la antigua Roma se atribuían a los sentidos diferentes cualidades intelectuales. Así, al oído se relacionaba con la recepción de información y la habilidad para aprender de ella; el tacto se asociaba al cuidado y la mesura, de ahí que la palabra tacto también signifique tratar con delicadeza; el olor se vinculaba con la capacidad de intuir el futuro a partir de los hechos presentes, como muestra la expresión «eso me huele mal» o palabras como sagaz cuyo significado original era «dotado de olfato fino»; la vista se conectaba con la capacidad de análisis como muestran las palabras perspectiva y prospectiva y el sabor se relacionaba con el buen juicio y el conocimiento, tal como indica uno de los significados del verbo saber.


Volviendo estrictamente a las órdenes, podría ocurrir que las que recibamos no nos parezcan adecuadas o razonables, pero al menos en este caso nos queda el consuelo de saber que la responsabilidad recae en la persona que ejerce el poder, porque como dice el refrán: «El que obedece, nunca se equivoca».


Enseñanza 6. 


Una sana desconfianza


Tobías Beckett: —¿Quieres saber cómo he sobrevivido tanto tiempo? No fiándome de nadie. Da por hecho que todos te van a traicionar y así nadie te defraudará.


Han Solo: —Una forma muy solitaria de vivir


Tobías Beckett: —La única forma.


Han Solo y Qi’ra han vuelto a tener un acercamiento sentimental y Beckett le transmite a Han su recelo y desconfianza hacia Qi’ra en relación al plan para robar el coaxium de las minas de Kessel.


Tobías Beckett declara cómo la desconfianza constante hacia todo el mundo le ha servido para sobrevivir, lo que le ha llevado a ser un hombre solitario. ¿Se podría pensar que Beckett nació siendo un desconfiado? Por sus palabras, el origen de su desconfianza generalizada parece provenir de traiciones y engaños sufridos que le han llevado a aislarse y a cerrarse a las relaciones con los demás, centrarse en sí mismo y resolver sus asuntos solo, sin esperar nada de nadie.


Si hay algo de cierto en el pensamiento de Beckett es que por mucho que queramos tener una sensación de control y seguridad, en la vida nadie nos garantiza nada y tenemos que asumir y convivir con la incertidumbre, lo que nos cuesta en extremo porque parecemos estar programados para tener expectativas sobre todos los aspectos de la vida: relaciones, trabajo, economía, salud, etc. Nos convencemos de que la vida que tenemos diseñada en nuestras mentes tiene que coincidir con la real, cuando esta es la auténtica que siempre se impone y al no aceptarla, sufrimos.


Ante la inseguridad de la vida, una opción más constructiva que la de Beckett sería ser conscientes de que nada está asegurado, que no somos dueños de nada, que la vida cambia en un instante porque es cambio constante..., lo que puede servirnos para vivir de una forma más intensa y con mayor agradecimiento, entregados al momento presente, el único tiempo real que existe y en el que vivimos.


¿Debemos vivir sin dar nada por sentado nunca? Tampoco conviene irse a los extremos; con evitar vivir en el mundo imaginario de nuestra mente y ser conscientes de que todo es pasajero, sería suficiente. Vivimos tratando de aferrarnos a las partes de la vida que nos gustan y rechazando las que nos desagradan, de manera que desconfiamos de la vida y la sentimos como una amenaza de nuestro bienestar que tratamos de guardar con uñas y dientes, cuando lo cierto es que todo lo que vivimos tiene un sentido profundo en relación con nuestro proceso de evolución personal que, por falta de perspectiva, no solemos alcanzar a ver.


Una cierta dosis de desconfianza puede protegernos, aunque una desconfianza extrema muestra un sentimiento de gran vulnerabilidad que trata de protegerse de todo en todo momento. Personas desconfiadas en las relaciones como Beckett interpretan como ataques casi cualquier acto, viven en alerta frente a lo que consideran amenazas, se comportan de manera suspicaz y aparentan frialdad emocional, hostilidad e ironía. El hecho de desconfiar sistemáticamente de los demás en las relaciones también provoca el efecto de la profecía autocumplida, de modo que, al desconfiar de otros, estos se comportan de forma desconfiada, lo que lleva a un círculo vicioso.


Ser desconfiado en extremo puede librar de algunos golpes, pagando el coste de no llegar a ser feliz plenamente, ni conectar en las relaciones con los demás; ser absolutamente confiado tiene también sus riesgos y es una actitud desadaptativa.


¿Cómo conseguir llegar al equilibrio? Por un lado, confiando en la propia intuición, no temer vivir experiencias ya que de ellas aprendemos, nos aportan mayor perspectiva de la vida y sabiduría. Centrarnos en aquello que depende de nosotros, especialmente nuestros pensamientos y acciones, y soltar aquello que no, también libera el hábito del control continuo de todo, aceptando lo que no está bajo nuestro control, así como mejorar nuestro diálogo interior respecto a lo que nos decimos sobre lo que vivimos, a ser posible dejando las expectativas de lado, puesto que pertenecen más a las proyecciones de nuestra mente que a lo que en un buen número de ocasiones sucede en la realidad, razón por la que nos decepcionamos y sufrimos.


Enseñanza 7. 


Fidelidad o lealtad


Han Solo: —¿Y tu jefe?


Qi’ra: —No te preocupes, vendrá.


Han: —Y luego, ¿qué?


Qi’ra: —Bueno, habéis cumplido, así que os pagará, podrás comprarte esa nave.


Han: —No es eso lo que te pregunto.


Qi’ra: —Es imposible.


Han: —¿Por qué estás con Dryden?


Qi’ra: —No estoy con él, pero creo que se lo debo, me ayudó en una mala situación.


Han: —¿Y cuánto tiempo tendrás que pagar esa deuda?


Qi’ra: —Al final todos servimos a alguien.


Una vez robado el coaxium para Dryden Vos, Han trata de preguntarle sutilmente a Qi’ra si retomarán su relación; sin embargo, ella parece no tener la libertad necesaria debido a una deuda moral con Dryden.


A pesar de que Han Solo y Qi’ra han tenido una relación sentimental en el pasado, ella le hace saber que no es posible retomarla debido a la lealtad que tiene hacia Dryden dado que él la ayudó en una situación comprometida y aún quiere corresponderlo por ello.


Aunque la tensión afectivo-sexual entre Han y Qi’ra parece continuar a pesar del paso del tiempo, Qi’ra muestra tener valores éticos a la hora de conducirse en la vida en su sentido de la reciprocidad hacia Dryden por la ayuda que le prestó o la capacidad de elegir cómo quiere que sea su relación con Han Solo, como ejercicio de la voluntad para tomar una decisión. Ya sea por la solidez de sus valores o por elección a la hora de decidir, Qi’ra demuestra ser una mujer de bien y una persona de fiar al devolver el bien que recibió.


Podríamos distinguir si lo que Qi’ra siente por Dryden es fidelidad o lealtad, conceptos parecidos, pero diferentes. Fidelidad proviene del latín fidelitas que significa fiel, seguro, constante, servidumbre a Dios y lealtad nace del latín legalis cuyo significado es respeto a la ley, sea jurídica o moral. La fidelidad es un compromiso adquirido con otra persona, una palabra dada que se mantiene firme, aunque las circunstancias cambien. Está relacionada con el corazón, con lo afectivo, con connotaciones de sometimiento, confianza e incondicionalidad hacia otra persona. La lealtad puede ser hacia personas, gobiernos, instituciones, estados, etc., y está más relacionada a acuerdos desde la razón con personas o cosas a las que nos comprometemos a no abandonar; es más una cuestión de acuerdo, de legalidad y de honor. Tanto es así que en los matrimonios religiosos el sacerdote pregunta a los contrayentes si se juran fidelidad. Por otro lado, muchas personas en sus relaciones sentimentales se proclaman leales a sus parejas, porque en muchas ocasiones el amor disminuye o desaparece y la fidelidad, asociada al corazón, a lo afectivo, se transforma en lealtad por cuestiones morales, por compromiso con la palabra dada desde la razón, la conciencia y el honor y puede mantenerse de por vida: se sigue siendo leal cuando se ha dejado de ser fiel. De este modo, hay parejas que prometieron ser fieles cuando se amaban y al acabarse el amor decidieron ser leales toda su vida. Se comienza siendo fiel por los mandatos del corazón y se pasa a ser leal por las convicciones; se deja de ser fiel a la persona, pero se es leal a la causa, por lo que es más probable que dure más la lealtad que la fidelidad.


La lealtad de Qi’ra no está conectada con sentimientos amorosos hacia Dryden, sino con el honor a través de la gratitud que siente por él. Tiene un evidente aspecto pragmático, puesto que cuando agradecemos, recordamos y traemos al presente aquella ayuda que en su momento recibimos. Asimismo, se manifiesta en los hechos, porque no sería una lealtad real si solo lo fuera en las intenciones, porque como dijo san Bernardo de Claraval: «El camino del infierno está empedrado de buenas intenciones» o el refrán castellano: «Obras son amores y no buenas razones» procedente de la obra de teatro de Lope de Vega del mismo título.


Por otro lado, sería deseable que nos planteáramos si la lealtad siempre es una cualidad positiva. Tendríamos que acompañar a la lealtad que ejercemos de una revisión y reflexión porque, si no, suceden hechos como el de continuar con relaciones de amistad o pareja que ya no nos hacen bien o votar a partidos políticos a los que nos vinculamos en un cierto momento porque defendían unas ideas o valores que coincidían con los nuestros, pero, pasado el tiempo, solo conservan el nombre y no queda rastro de aquello que nos vinculó.


La lealtad es buena si, tras una reflexión madura, compruebo que sigo alineado y en coherencia entre mis principios y aquello a lo que soy leal, por lo que es necesario acompañarla de una buena dosis de sinceridad y honestidad para determinar si aquello con lo que me ligué, sigue teniendo sentido en mi vida.


Las lealtades son positivas porque nos unen a los demás, nos hacen salir de la individualidad, nos definen, nos otorgan un lugar en el mundo. También nos inspiran a realizar grandes acciones, incluso más allá de lo que razonablemente se pudiera esperar de nosotros; en cambio, nos pueden llevar al Lado Oscuro si no reflexionamos sobre ellas. Nos pueden limitar, atraparnos e inspirar actos terribles en nombre de aquello hacia lo que somos leales, llevarnos a hacer el mal, aunque nuestra intención fuera hacer el bien.


Enseñanza 8. 


Disfruta del camino


Han Solo: —Vamos a ganar.


Qi’ra: —Este juego no va así, Han. El objetivo no es ganar sino permanecer en el juego todo lo que puedas.


Han se las promete muy felices pensando que su plan de engañar a Dryden entregándole coaxium falso será un éxito, algo de lo que Qi’ra no parece estar del todo convencida.


En el objetivo de engañar a Dryden, Han Solo parece centrarse en el resultado final, mientras que para Qi’ra es más importante el juego en sí mismo. Como Han, muchas personas se centran más en el objetivo final de lo que desean conseguir que en disfrutar del camino que conduce a él. Para Han, el camino es un medio para conseguir un fin, mientras que para Qi’ra el camino es el fin en sí mismo.


¿Por qué disfrutar del camino es más enriquecedor y beneficioso que obsesionarse con el resultado final? Si ponemos el foco en el resultado viviremos el presente con menos intensidad que si nos enfocamos en cada momento del proceso, estaremos menos presentes en cada fase de su desarrollo, de manera que seremos menos eficientes en su ejecución, así que iremos perdiendo posibilidades de alcanzar nuestro objetivo. Nick Saban, entrenador de fútbol americano de la Universidad de Alabama, concibió la «filosofía del proceso». Sostiene que los jugadores deben ignorar la visión final: ganar el campeonato, los partidos importantes, etcétera; en cambio, tienen que concentrarse en hacer las cosas más básicas lo mejor que puedan: realizar una jugada específica, entrenar intensamente..., ya que un campeonato dura meses, pero una jugada solamente algunos segundos y los partidos son una suma de segundos y jugadas que se desarrollan en ellos. De este modo, los equipos que siguen esta filosofía tienen más probabilidades de ganar, superando las dificultades y alcanzando las metas gracias a haber realizado lo que tocaba en cada momento. Según palabras de Saban: «No pienses en ganar el Campeonato de la Conferencia Sureste. No pienses en ganar el Campeonato Nacional. Piensa en lo que tienes que hacer en este ejercicio, en esta jugada, en este preciso momento. Este es el proceso: pensar qué podemos hacer hoy, la tarea que nos ocupa». Una aplicación cercana de esta filosofía en nuestro ámbito deportivo sería el lema «partido a partido» del entrenador de fútbol Diego Pablo Simeone.


Si nos obsesionamos con la meta, a veces su magnitud nos resulta abrumadora y nos lleva al inmovilismo. Por lo tanto, si queremos lograr un objetivo ambicioso, lo mejor sería «trocearlo» para ir abordándolo en pequeñas etapas. A modo de ejemplo, si nos preguntaran cómo se come un elefante, la respuesta solo podría ser «bocado a bocado». Nadie que quiera adelgazar lo consigue dejando de comer y haciendo varias horas de deporte en un único día. Igual que nadie aprende un idioma dándose un atracón de vocabulario y gramática en unos días, sino siendo constante y aprendiendo un poco cada día. Supongamos que te gustaría ganar el premio Nobel de Literatura y te parece una tarea inaccesible. Empieza dividiendo tu objetivo en pequeños metas: elegir el título, escribir el índice, el prólogo, el primer capítulo... Centrarte en realizar solo la pequeña tarea que corresponda, hará más sencillo que puedas acometerla, aumentará tu confianza, cambiarás tu patrón de fracaso a éxito y tu mente se acostumbrará al éxito en lo que emprendas como algo habitual para ti. Quizá no ganes el Nobel, pero por el camino te habrás convertido en escritor y habrás disfrutado de cada pequeño éxito en el proceso de elaboración del libro, habrás estado feliz con todo lo que conlleva para ti y tu entorno, en lugar de amargado por no poder llegar a lo que quieres.


En mi experiencia como corredor de carreras de 10 kilómetros y de media maratón, en algunos momentos de la carrera pienso en todo lo que me queda por delante y me desanimo; sin embargo, cuando pienso que solo debo ocuparme de dar la siguiente zancada, la presión mental se diluye. Paso a paso, los pasos cortos y continuados nos hacen llegar lejos. Asimismo, obtenemos otros beneficios como el aumento de la confianza en nosotros mismos y nuestra autoestima no queda hipotecada en el logro del éxito final, sino que aumenta por el placer que proporciona disfrutar del recorrido del camino. Ocuparnos en hacer lo que corresponde en lugar de preocuparnos por la magnitud del objetivo final también minimiza el tamaño de los obstáculos a afrontar.


Focalizarnos en el camino nos hace conscientes de aquello que podemos ocuparnos y controlar, puesto que hay muchos factores fuera de nuestro alcance, el destino es caprichoso y en muchas ocasiones la línea que separa éxito y fracaso es sutil y está fuera de nuestro control. Así pues, es mucho más sano hacer lo que está en nuestras manos y desentendernos del resultado, porque puede ser diferente al pensado. Todos queremos conseguir lo que nos proponemos, pero esto no sucede siempre, por lo que es mejor estar preparado mentalmente en el caso de que el proceso no finalice como deseamos y si así fuera, ya tendríamos el premio de haber disfrutado del camino.


Por si las ventajas de disfrutar del camino fueran pocas, durante su recorrido podemos recibir numerosos regalos a modo de amistades que se fraguan, experiencias que se viven y destrezas que se adquieren, un bagaje incluso más valioso que el objetivo final que nos habíamos marcado, como le ocurrió al protagonista del siguiente cuento:


En un pueblo remoto vivía un joven que tenía el sueño de ser el mejor arquero del mundo. En su anhelo, acudió a pedirle consejo al mejor y más veterano arquero de su país, que le indicó que tendría que alcanzar la Luna con una de sus flechas. Puesto que nadie antes lo había conseguido, él sería el primero y todos lo reconocerían como el mejor de todos los tiempos.


Decidido a ello, el muchacho comenzó a poner en práctica el consejo del maestro, pasando noche tras noche lanzándole flechas a la Luna, soportando las burlas de todos sus vecinos, que le apodaron «El loco de la Luna», lo que no le amedrantó para seguir con sus constantes intentos.


Hoy en su país todos saben que no lo consiguió, en cambio se convirtió en el mejor arquero del que se tiene recuerdo.


Enseñanza 9. 


Cree el ladrón que todos son de su condición


Han Solo a Tobías Beckett: —¿Sabes cuál es tu problema? Que crees que todo el mundo es como tú.


Han se enfrenta a Beckett que trata de hacerle daño diciéndole que no le importa a Qi’ra, ya que ella es una superviviente y solo actúa por su propio interés.


Han Solo le reprocha a Beckett algo que nos ocurre a todos en mayor o menor medida, lo sepamos o no y que refleja a la perfección el refrán castellano: «Cree el ladrón que todos son de su misma condición», que tiene su origen en el aforismo jurídico del Derecho Romano Malus est qui praesumitur sibi malos ese alios que significa: «Malo es quien presume que los demás son malos».


Vemos la vida desde nuestros filtros mentales y acostumbramos a pensar que los otros son o actúan como nosotros, acusándolos de nuestros defectos, vicios y debilidades; proyectamos nuestros pensamientos y sentimientos más o menos inconscientemente hacia el otro. Afortunadamente, no solo nos centramos en el lado negativo del prójimo, lo cierto es que creemos que los demás son como nosotros: si somos confiados, confiamos; si somos generosos, pensamos que los otros también lo son, etcétera.


De este modo solo vemos una parte de la realidad: la que nos conviene, a la que estamos acostumbrados o simplemente la que podemos alcanzar a ver. Por consiguiente, no vemos la realidad tal como es, sino solo una porción. Pensamos, valoramos, juzgamos y decidimos según nuestra forma de ver el mundo, nuestra perspectiva de la vida, nuestros patrones de pensamiento, nuestras creencias profundas... así que cada uno es poseedor de su verdad, y ninguna de ellas es absoluta. A la «verdad» solo se llegaría como suma de todas las verdades particulares.


Al observar el mapa de un territorio, no vemos el territorio sino una representación de este sobre el mapa. Este es el origen de la conocida frase de la PNL —Programación Neurolingüística—: «El mapa no es el territorio» acuñada por el lingüista polaco Alfred Korzybski cuando durante la Primera Guerra Mundial él y su pelotón cayeron en un foso que no aparecía en los mapas.


La versión francesa del refrán español es Chacun mesure les autres à son aune —cada uno mide a los demás con su vara de medir— que enlaza con afirmación: «El hombre es la medida de todas las cosas» del filósofo griego Protágoras. Esta idea nace de los postulados de Heráclito que sostenían que el conocimiento puede modificarse debido a las circunstancias cambiantes de la percepción humana.


Así, si cada uno es su propia unidad de medida de todo aquello que vive, la frase de Protágoras nos invita a relativizar lo que experimentamos y sucede en torno a nosotros, dado que no existiría una verdad absoluta, sino tantas verdades como individuos, subordinadas a su particular mirada. De este modo, algo podría ser bueno y malo al mismo tiempo, por lo que ideas opuestas serían verdaderas, dependiendo del punto de vista de cada persona, siendo la «verdad» subjetiva y relativa a cada uno, principio fundamental del relativismo. A modo de ejemplo, para alguien que viva en Estados Unidos, un viaje de 500 kilómetros será corto y para un habitante de España, largo.


El lado positivo de la relativización de la verdad nos permite ser más comprensivos y respetuosos con las verdades de nuestros semejantes, lo que redunda en una convivencia más sana porque esta se asienta en no creernos poseedores de la verdad absoluta.


En definitiva, el hombre tiene el poder de determinar el valor o el significado de las cosas, creando su propia realidad, lo que es compatible con respetar la imagen de la realidad que tiene el prójimo y no querer imponer la nuestra nos evitará caer, como Korzybski y sus hombres, en desagradables fosos de realidades que no somos capaces de ver.
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